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un medio más particularmente infestado; ya hemos 
,·isto que la herencia de la predisposi:ión hace ~ás 
particularmente peligrosos para los nmos los bacilos 
procedentes de sus padres. Mas por el hecho de ser 
más aptos para adquirir la enf:rmedad_ ;ºs d;'scen. 
dientes de tuberculosos, ¿ no e,tan tamb1en mas ha 
Jiituados á sus peligros y son más capaces de resistir­
los? ¿ No estará en camino la humanidad _de llegar á 
-er, bajo la influencia del de,arrollo considerable de 
esta plaga una humanidad nueva, en la cual el ~acilo 
,' e Koch sea para nosotros un comensal anodmo y 
hasta útil? Ha lugar á esperarlo, porque si no el 
,iorvenir ~ería más obscuro, dado que el número de 
personas atacadas es tan consderable que hay que 
preguntarse qué medicación nueva bstaría á salvar 
la especie. , 

Lo mismo que para las enfermedades agudas, la 
higiene individual e,taría, en el_ caso del h~bito pro­
gresivo, en oposición con la h1g1ene_ esl;"c1fica. _Tal 
,·ez ciertas especies ·son hoy refractarias a determma• 
dos microbios, porque sus antepas~dos, q_ue no toma• 
1Jan ninguna precaución higiénica, fueron diezmados 
por esos microbios, y la selección natural n_o, ha con­
,ervado sino · á los individuos que adqumeron la 
inmunidad. En el caso de las enfermedades cróni­
cas convendría que todo el mundo fuese atacado; no 
habría por ello inmunidad de la especie, ~ino sól? u~ 
hábito ó acomodación, y por consecuenc1d, los indi­
viduos que, mediante el empleo de las precauciones 
necesarias. evitasen la tuberculosis, perjudicarían al 
progreso general. Esto es por ahora fantasí_a ~~ra; 
pero es lícito regocijarse con esperanzas qmmencas 
-euando la realidad aparece demasiado triste. 

CAPÍTULO VII 

La simbiosis necesaria. 

§ 30. ·- LAS ORQUÍDEAS, PLANTAS INCOMPLETAS, 

NECESITAN DE UN HONGO PARA VIVIR. 

La tuberculosis, enfermedad crónica, es aún en la 
~ctua_liclad nociva á la mayor parte de las personas 
a quienes ataca; en algunos parece absolutamente 
ª?ºdina, mas en ningún caso se muestra útil al orga­
nrsmo humano. Hay, por el contrario, enfermedades 
crónicas que parecen ser una condición indispensa­
ble de la vida misma de ciertos seres. Ejemplos de 
tal asociación han sido recientemente señalados por 
Nuel Bernard, especialmente entre las orquídeas. 
Los trabajos de este joven y brillante sabio tienen 
un alcance filosófico considerable y puede esperarse 
que sus pacientes investigaciones resolverán proble­
mas fundamentales de la biología vegetal. 

El papel morfógeno de ciertos parásitos es conoci­
do desde hace mucho tiempo. Todas las particulari. 
dades conocidas bajo el nombre de caracteres men­
delianos (1) ó caracteres discontinuos, pueden, hasta 
nueva orden, ser atribuidos á parásitos simbólicos de 

1' (t) He hablado extensamente de estos caracteres en las 
••Jl,untias de los antepasados, § 56. 
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las especies que presentan estos caracteres. Al me­
nos la distribución de estos caracteres á los descen­
dientes de las uniones cruzadas de los individuos que 
de ellos están provistos, se interpretan fácilmente 
con la hipótesis de que -son debidos á tales parásitos; 
por eso he propuesto que se les designe con el nom­

bre genérico de diátesis. 
Desgraciádamente, en todos los casos de carac­

teres mendelianos el parásito á cuya causa se atribu­
yen no ha podido aún ser puesto en evidencia; mas 
puede decirse, ,para consolarse, que este parásito per, 
tenece á la categoría cada vez más numerosa de los 
microbios invisibles. ¡ Cuántas enfermedades hay, 
bien conocidas, cuyo microbio no hemos visto nun­
ca y que·, sin embargo, son seguramente microbianas! 

Las variaciones bruscas ó 1nutaciones reciente-­
mente estudiadas por De Vries, encontra1 ían tam­
bién en la hipótesis de un parásito simbiótico una 
interpretación que seduce ( r ). Y precisamente, si 
este parásito existe en cuanto á las orquídeas, es vi­
sible y ha sido cultivado, ¿ por qué no ha de conside­
rarse que los trabajos de Bernard han suministra· 
do el anhelado ejemplo de un carácter mendeliano 
cuyo agente determinante es visible y cultivable? 

Noel Bernard creyó al principio que el hongo sim­
biótico indispensable era el mismo para todas las or· 
quídeas. Había, en efecto, obtenido el mismo hon• 
go, en cultivos puros, á partir de orquideas perte­
aecie:ites á los géneros Cypripediitm, Cattleya y Spi­
ranthes; semillas de orquídeas de otros géneros, com<f 
Laelia y Bletia, sembradas con un hongo con exclv-

Palhologie glnlrale, § 42. 
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s10n de cualqu,·e 1 ~3 . rotromi·. 
<lucido plantas normales croorgamsmo, habían pro-

Continuando la . ' regularmente infestadas 
h s mvest1gac . 

a reconocido que otras o ,10nes, el mismo autor 
tadas por diferentes espe rqud1deas pueden ser infes-
p 

·· c1eseh . enrntido hacer obs . ongas, y esto le h . ervacwne a 
precisamente del m· s que me parecen · 1smo ord ser 
sobre las variacione b en que las de De Vr· b . s ruscas A . res 
o servac1ones, veamos r cÍ ntes de indicar estas 
generales obtenidos re! pot· e pronto los resultados 

· . , a 1vament , 
una mfecCion simbiótic e a la necesidad de 
estos datos de-la M ª. para las orquídeas To 
h emona del S · mo 

c. es e:rpérimentales sur les r: ~ernard (Recher-
Botanique 

1904
) orchidees. Rev ge d E ' . . n. e 

. n el vasto grupo d 1 tipos . e as orquíde que difieren unos I as se encuentran 
vista de la necesidad d ¡' ~ otros desde el punto de 
getación. Puede e ongo endófito para la 

. n ser catalog d I ve-
sene de necesidad de . a as as especies en Wla 
diun, cuyas semillas n;rec1ente, desde las Cypripe 
un medio aséptico hast:º;' capa~es de germinar e~ 
en cultivo puro y 'sin hon ªo Blet,a h.vacinthi,ia, que 
pudiendo dar algunos ho. g comensal se desarrolla 
bttes. Detalle curioso . ::s, un ,ta!lo y pelos absor­
p anta no sólo se desa;roll est_e ultimo tipo la, joven 
pu~e ser infestada por et sm, hongo, sino que no !e cie:ta edad. Cuando lle :nádofito es?ecífico antes 
d elndofit<? apresura extraor~in ~lla la, mfección por 
e a planta. anamente el desarrollo 

E1tre ambos f l pos extremos C . 
se encuentra la C<tttl ' .ypripediitm y Bletia 
Dlenzar á desarrollar::ª;incu;as semillas pueden co~ 
Pl'Onto en un estado de esf, ~ngo, pero se detienen 

eru a, de la cual sólo pue-
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. l l ta foliada á consecuencia de una 
de proceder a p an 

infección. . tan diferentes respec-
. · de estos ttpos · 

La existencia , lótito nos penmte 
to de la necesidad del hongo emde un carácter tan 

l , esis onamana 
comprender a gen . . " leto por sí mismo y 

. l de ser mcomp 
cunoso como e . elo para desarrollarse. 

. 1 d de un asocia 
tener necestc a . d hayan siclo en otro 
Es verosímil que las orqm ea'. han sido infestadas 

mo las otras , \las 
tiempo plantas co h ~ encontrado bien en e . ' 
por hongos que se a 1 paramecias; ha habido 
como las zooclorelas end as tre ambos comensa• 

. b s proce eres en . . d 
cambio de ueno d' . ., ele traba¡· o asimila or, 

l t una 1v1ston . ¡ 
les y, fina mene, l C pripedimn, por e¡emp o, 
hasta el punto de que e y 'bil' dad de vivir sol0, 

. , poco la post t 
ha perdido poco ª , . . ha fi¡' ado aún hasta 

· 1 habito no se 
En oleas especies e . r•ácter indispensable. 

\ onverttrse en ca . 
el punto e e c . . . se ha hecho ,iecesana, como 

Cuando la simbiosis 1 ella un ejemplo 
en el Cypripedi11111, encotra~~\1: vista ele la lucha 
muy interesante desde be punmensales se han adap-

N 'lo am os co 
universal. 0 so 1 punto de no luchar en 

l otro hasta e . 
tado el uno a l t o sino que tienen nece-
absoluto el uno cvntra_ e - ::rr:ente para triunfar del 
sidad de ayudarse r~~1p1 o mucho más íntima que la 

\. . y su ac:.ociac1on es mee 10, ~ 

del hombre Y el perro.el' d como las orquídeas la fa. 
El hongo. n? ha p~r {~e siendo capaz de ser , 

cultad de v1v1r _solo' s " ed'ios nutritivos y de VI 
'm1smo en m • · tivado por si lo' gico al v1v1r lit y como es , 

en estado de sapro, o, . d ttna gran parte 
estado p1er e 

cho tiempo en ese . l c·,a como diríamos . , de su v1ru en • ~ 
su adaptacton, . b'1os parásitos de los . , los micro comparacion con 
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males, y no pueden hacer germinar la simiente de 
las orquídeas. Este resultado, que aún no es público, 
me ha sido comunicado directame3te por N oel Bernard. 

§ 37.-LA MUTUACIÓN Ó VARIACIÓN BRUSCA EN LAS 

ORQUÍDEAS QUE VIVEN EN SBlB!OSIS CON HONGOS, 

He aquí ahora los hechos que, en mi opinión, co-_ 
rrespon<len á casos de mutación ó variación brusca. 
pero con un parásito visible y cultivable. Habiendo 
aislado M. Bernard, á parte de varias especies di­
ferentes de orquídeas, tres clases bien distintas de 
hongos enclófitos, ha tratado de realizar el desarro­
.llo de una misma orquídea bajo la influencia de dos 
hongos diferenle's. Ciertas simbiosis como las de la 
Phalamapsis ó la Vimda con el endófito de la Cattle­
yo, le han parecido imposibles, y esto no debe sor­
prendernos porque debe ser una falta de adaptación 
análoga á la que resulta de un cultivo saprofítico 
prolongado. 

Los casos en que la simbiosis ha sido posible son 
muchos más instructivos ( I ). 

Supongamos una especie de orquídea A que sabe­
mos hacer desarrollarse en simbiosis con los hongos 
111 y n. Debemos prever, y esto es precisamente lo 
que la experiencia ha demo'Strado, que teniendo el 
hongo una influencia morfógena sobre el desarrollo 
de conjunto, la orquídea (A X m) será diferente de 
la orquídea (A X 11). He aquí, pues, u:ia planta cuya 
herencia orquídica no ha variado, y que sin embar--(J) N. BRRNARD. «Simbiosis de orquídeas y de diversos 
~ endófitos • Comp,. Rend. de la At. de St., 2 de Enero .de 1,06, 
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go produce tipos morfológicos diferentes bajo la 
influencia de dos distintos comensales. 

Esto me confirma en la idea de que las muta­
ciones bruscas observadas por De Vries en plantas 
fanerógamas pueden ser debidas á la introducción ' 
cambio ó desaparición de un comensal que aún no 
ha sido aislado en los laboratorios. El cultivo de la 
orquídea A con los dos hongos ,ii y n realiza ana 
mutación experimental que no difiere de l.rs de De 
Vries sino por el carácter visible y cultiv~ble del 
parásito. De igual moclo la bacteridia del carbunco, 
fácil de ver y cultivar, nos ha permitido compren­
der la naturaleza de la viruela, cuyo agente sigue 

siéndonos desconocido. 
Antes de terminar este estudio de la paz armada 

quiero hacer una observación que merece la pena de 
ser estudiada. · • 

En la tuberculosis nos ha parecido que el tubércu­
lo liquen se desarrollaba en mayor proporción de lo 
que hubieran podido hace-rlo los fagocitos normales. El 
animal, por el contrario, co:isiderado en conjunto, :;u­
fre á causa de la infección que le produce el bacilo de 
Koch. En otros términos: la simbiosis parece celular. 

Muy distinto es el caso de las orquídeas: la ac­
ción favorable de la infección por los hongos endó­
fltos se hace sentir sobre el conjunto de la planta, 
mientras las células infectadas están condenad,s á 
muerte. Hay en esto una acción á distancia muy 110' 

table: ciertas células invadic1as por el hongo ce$8ll 
de crecer y multiplicarse, pero el resultado de la in-• 
fección se hace sentir sobre tejidos más ó menos le­
janos, que manifiestan, com9 contragolpe de la in­
fección local, una especial actividad proliferante. 

CAPÍTULO VIII 

Los factores de la vida. 

§ 38,-LA VIDA, LUCHA DE DOS FACTORES. 

El resumen de todos los hechos que h 
diado hasta ahora es que la vida d emos est~­
fiesta . e un ser se mam-
f a nosotros como una lucha con'stante d d 
actores. Uno de estos factore 1 e os s es e que se llama 

cuerpo ?el ser vivo, y _al que muchos filósofos cr.;en 
poder hmttar la act1V1dad vital El ot - 1 ct· · · ro es e me-
'.º an11ente con sus substancias alimen.ticias ó ' ·o­

ovas. n_ rnahdad, estos dos factores son inse a;a-
bles, y es ,mpos1ble concebir la vida de otro mod~ que 
~o el resultado de su continua lucha. 
al e ~a el nombre de herencia, en sentido amplio 

con1un~o de cualidades que transporta consigo cÍ 
cuerpo vivo á tra , d 1 . . b' ves e as vanac,ones del am-
1ent':·. Se llama educación, para el individuo á la 

suces1on de los a b' t h ' . m ,en es que a atravesado desde 
tu nac1m1ento. 

Ningún acontecimiento ha sido indiferent 
esta · d e en les serie e luchas llamadas fenómenos individua-

' y puede afirmarse que el ser actual lleva . - • 
menos f d ' ma, o pro un amente, marcadas en su substa. _ia 


